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Dirección y  «-y .  _
Administración D o c t o r  C h i r i I l O ,  6

Campesino: Las leyes las hicieron 

siempre los ricos para defender sus 

privilegios, ahora las hacen los obre­
ros: DEFIENDE LA LEY.

“Parece como si los Comités se oconsejaran de los caciques para ver cómo 
tenían que proceder cuando el cacique ya no existiera. Es como si el cacique les hubie­
ra dejado dicho: yo desaparezco de esta tierra miserable, pero a vosotros os 
do mis bienes y el c<ibro de las rentas de los campesinos,,

encomien-

ATENCIÓN A LA GANADERÍA 
CONQUENSE

Una de las principales fuentes de riqueza de esta provincia es la g a ­
nadería. E s  hora ya de que nos demos ptecisa cuenta de la importancia 
que, para el desenvolvimiento económico de la provincia, tiene la orde­
nación de la riqueza ganadera.

Teniendo en cuenta la certeza de estas dos afirmaciones, debemos 
sacar la consecuencia de que para crear en nuestra provincia una más 
perfecta organización económica y social, se debe prestar a esle proble­
ma una especialísima atención. Asusta pensar loque seria de esta re­
gión, eminentemente ganadera, si la ganadería desapareciera; tendría­
mos que emigrar la mayoría de sus habitantes.

Creo que ha habido siempre en esta provincia una Autoridad supre­
ma delegada deJ Gobierno. A pesar de ello, fueron muchos los Comités 
locales los que al principio de la sublevación militar desencadenaron un 
verdadero iuror de destrucción de la ganadería, por el solo hecho de ha­
ber pertenecido los ganados a enemigos políticos o particulares de algu­
no de los direciivos de los dich )s Com ités, sin darse jusia cuenta del 
perjuicio que esto supone para la economía, no solo de la provincia sino 
de la Nación. S e  han despilfarrado grandes cantidades de carne en los 
primeros meses del movimiento en comilonas y meriendas para los di­
rectivos de algunos Corniles, sin pararse a pensar que siendo esta una 
región donde por escasear o mejor dicho, por no existir otra clase de 
víveres, deben condimentarse la mayoría de las comidas a base de aquel 
producto de la tierra y que por lauto eia preciso guardar pata cuando 
después nos hiciera falta. S e  han hecho verdaderos «negocios» sacando 
clandestinamente ganados de los pueblos sin conocimiento del Oiganis- 
mo provincial responsable. Han sido muchos los grupos de llamados 
milicianos los que se han presentado en poblados indefensos y se han 
llevado, atemorizando a) vecindario, cuanto ganado han deseado. Y  ante 
lodo esto no se ha impuesto ni una sola sanción a los responsables, por 
no poder o por no querer, pero no, este por bien de las Organizaciones 
y Partidos políticos antifascistas debe terminar, y si el que debe poner 
coto a todo esto no puede o no quiere, que lo confiese claramente y deje 
p.iso a otro que se procupe más y haga más factible la defínsa de nues­
tra ganadería provincial.

Dice el refrán castellano «Que nunca es larde si la dicha es buena». 
Pues bien e» preciso que por las Sindicales y Partidos políticos del F ren ­
te popular conquense, se preste la máximo atención al problema ganade­
ro y se pongi término a aquella serie de anomalías que ocurrieron duran­
te los primeros meses de la sublevación fascisla.

Los posibilidades de nuestros pastizales; para estar bien alimentada 
la ganadería en sistema de pastoreo puto, s>n bien escasas. Durante los 
m eses de Junio a Noviembre se eleva a más de 200.000  de ganado lanar 
y cabrio y 10.000 de vacuno el número de teses que pastan en los Dis­
tritos de Cuenca, Cafiele y Priego, y sin embargo en el resto del ano no 
se puede sostener ni 30.000  cabezas en toda la provincia, y estas en pas­
toreo mixto, es decir alimentándolas con algo de pesebre. Ello ha obligado 
ci m> está, a nuestros ganaderos a trasladar sus rebaños a las regiones 
valenciana y andaluza a pasar la invernada y aprovechar los paslos, en 
lo a meses que por ¡a rigurosidad de nuestro clima y escasez de paslos, 
ih> i>odrtdu no ya criT , sino ni aun vivir las madres, si no es gastándo­
se en alimemarios y abrigarlas lanto o más que habria de valer la cria. 
P  ir titulo estos arguinenios justifican la salida de la ganadería de esla 
piovincia para otras de clima más cálido. Ahora bien, es preciso que 
cuando llegue la época del retorno de las ganaderías se tenga muy en 
cuenta el número de cabezas que vuelven, no vaya a ser que se hayan 
quedado la mitad de los reb.iños regados i>ur los pueblos de esas oirás 
provincias, donde por escasear el ganado han pagado y pagan las reses 
a precios exhorbilanles y ios ganaderos ii iesponsables y desaprensivos 
ni han tenido inconveniente en vender ganado de pioducción, mirando 
siriamente a sus intereses particulares y sin tener pava nada en cuenta el 
g iave  quebranto que eslo supone para la economía piovincial.

Cierlo es que existe una Consejería de Ganadería que con completa 
autonomía podría encauzar por su verdadero camino los múltiples pro­
blemas, que Id ganadería plantea para su justo aprovechamiento y nor- 
m  j ¡ cuidado y desenvolvimiento; pero no es menos cierlo que esla Con- 
st ieii i funcione adecuadamente es preciso que por la autoridad suprema, 
di legada del Gobierno en Cuenca, se pre-t,.- la debida atención que esle 
pioblenty requiere dadas las circunstancias actuales.

•* C O N SE JE R IA  DE GAN ADERIA

Debe centralizarse en un solo Organismo provincial responsable la 
dirección y cuidado de la ganadería, conceii‘éi¡dcsele plena autonomía 
para actuar, sin que esto quiera decir no ha de dar cuenta al Consejo 
Provincia) de sus decisiones, y prestándole las máximas asistencias tan­
to m orales com o m ateriales

¡GAIIAR LA GUERRA!
Hoy me propongo hablar de un 

tema, que con mas voluntad que 
entender, abordo, por lo mucho que 
de ello se viene parlando, quizá un 
poco suspicazmente por los traído- 
res de nuestra retaguardia.

Creo haber leido alguna vez, que 
en la guerra Europea las derrotas 
y desconciertos en las operaciones 
de los aliados, se llevaron a fin y 
término con la creación del «Man­
do Unico» a cuya cabeza estaba 
el generalísimo Foch. La crea­
ción de esle Estado M ayor, repre­
sentó  la terminación con el derro­
che de vidas y sacrificios a que 
antes estaban sometidos por falta 
de cirección.

La situación de la España leal en 
la actualidad es parecida a la de 
los aliados en la Europa. ¿Pues 
porqué no se hace la creación de 
este organismo superior, de opera­
ciones, lo que equivaldría a la de­
rrota ilel Fascism o? También he 
leido en algún sitio que el Mando 
Unico ya lo tenemos de hecho en 
la persona del Ministro de la G u e­
rra; y eslo no es cierlo pues el Mi­
nistro de la Guerra es únicamente 
el representante supremo, pero no 
el Eslado Mayor que se pide; es el 
aparato técnico de hombres que 
por la parte técnica y la parle prác­
tica sepan a que atenerse y ordenar 
las operaciones en sitio y momen­
to oportuno, ya en un Frente como 
en el olro.

Esle conjunto de hombres, que 
yo llamo Estado Mayor, será la 
responsabidad y autoridad máxima 
y única.

En cada (rente habré una Junta

Delega, de este Eslado Mayor, que 
hará cumplir las órdenes que ema 
nen de la superioridad y responsa­
ble en todo de su frente.

S i apelamos al símil bien puede 
ser el Estado Mayor Central el po­
der Legislativo y las Juntas de ca­
da frente el poder Ejecutivo para 
llevar a la práctica, las operacio­
nes salidas y emanadas del orga­
nismo 'uperior,

Una red tupida de enlaces y un 
castigo ejemplar en quien no cum­
pla será la garantía de hacer lo que 
se debe.

De esta forma organizado, opi­
no, que hoy se está conquistando 
casa a casa en Oviedo, por esos 
bravos asturianos y que Madrid 
|ei heroico Madrid!, resiste sin 
igual; debiera extenderse la ofensi­
va al frente de Teiuel, al de Aragón 
y a todos los demás que se encuen 
tren inactivos por falla de mandos.

E slo  permitiría mayor libertad de 
acción en nuestros movimientos y 
al enemigo se le pri 'aria del lujo 
de acumular grandes cantidades 
de fuerzas mercenarias en Madrid 
y en Oviedo y en los demás frentes 
por lo que no acudirían tan solíci­
tos en la ayuda del traidor Aranda.

No hemos de dudar que nuestra 
organización, equivale a nuestra 
victoria. Fuera incontrolables y 
traidores. ¡Todos al frente a 

cumplir las órdenes del Mando 
Unico!; y así hoy sería la ofensiva 
en Teruel, mañana en Aragón 
etc. etc., con la cual habríamos 
obtenido el ejército regular para 
vencer más rápidamente.

¡Depuración en la retaguardia! 
¡Obed encia máxima al legíiimo G o­
bierno del Frenle Popular! ¡Trabajo 
sin horas para y por la guerra! ¡In­

A v iso  im p o r ta n te
P o r el presante se cita a todos los afiliados al Radio 

Com unista de Cuenca y a los sim patizantes al Partido 
Com unista, a la Asam blea que se c e le b ra rá  el Jueves 18 
dei c o rrie n te , a las s i»te  de la noche, en el salón de 
actos da la U. G. T .

Es  ne cesario  que todo m ilitante del Radio, sin pretex­
to alguno, acuda a d icha Asam blea, p or ha be rse  de tra - 
ta r en ella asuntos de interés p ara  la m a rch a  del Partido

E s  preciso obligar a las Autoridades locales de lodos los pueblos de 
la provincia a que den cuenla del número, cantidad y calidad de las reses 
que pastan en su término o las que han salido para regiones de clima 
más calido, para en su día obligar a que los rebaños vuelvan a la pro­
vincia; y una vez confecionada esta estadística responsabilizar a aquellas 
autoridades locales para que no puedan realizar operación alguna con 
los ganados de su lérmino, sin antes haberlo puesto en conocimiento de 
la Consejería.

Y  por úliitno debe ponerse vigilancia, en todas, absolutamente en to­
das, las salidas de la provincia, para evitar saquen el ganado sin (a de­
bida automación de la Consejería de Ganadería, que es quien uniea- 
inente debe estar facuitada para dit Iglr la compra, venta y  cuidado de los 
gri'iad'is «J.j uuestro provincia.

Pensíinos lodos seriamente sobre contenencia de llevar a cabo una 
labor fruclifsra con la ganadería provincial, pues de ello depende en 
gran p an e el buen funcionam iento del nuevo sistem a económ ico y social.

dustria única de guerra! ¡Respeto y 
trabajo en los campesinos! obe­
diencia a los mandos en el frente y 
organización de un plan de opera­
ciones único acatado por todos y 
cumplido con escrupulosidad cons- 
lituyen la perpecliva más rápida y 
contundente de la VICTO RIA.

S .  ZAM ORA

EJEMPLO A IMITAR
Acuerdos tom ados en el R , C. de 

Honrubia

£n la villa de Honru6ia antes de 
Marzo de 1937, bajo la Presidencia 
de José Moya Salas, actuando de Se­
cretario Pedro Segovia Carretero, se 
dio lectura al orden del día, y  en­
terados los camaradas presentes al 
acto, dieron un voto de confianza a 
la mesa para discutir todos los apar­
tados, sin perjuicio de que después de 
terminados los acuerdos por la Direc­
tiva, sean puestos a debate ante los 
militantes del Partido para su apro­
bación.

íj) La Directiva propone que sea 
obligatoria la Instrucción Militar de 
18 345 años de todos los camaradas 
útiles pai a el servicio de las armas, 
con el fin de estar preparados para 
un caso necesario, imponiendo las 
sanciones a que diere lugar a los ca­
maradas que se nieguen a lo acor­
dado esla obligación se entiende en 
las lloras de ocio.

b) Los cuadros de Instrucción se 
harán con 20 números y  un instruc­
tor, que será elegido con preferencia 
el que haya sido Cabo o Sargento 
del Ejército, y caso de que no los 
hubiera, el individuo más capacitado 
para dichos fines, haciéndose res­
ponsable de su trabajo; también se 
harán responsables a los camaradas 
que desobedezcan las órdenes del 
Instructor.

¿1 Todos militantes del Partido de 
18 a 45 años, nos ponemos a dis­
posición del Gobierno, y  aportamos 
cada cual lo que pueda para el frente, 
siendo obligatorio aportar por afilia 
do 0,25 céntimos mensuales.

d) Todos los camaradas pertene­
cientes al R. C. de Honrubia de 18 
a 55 años que no justifiquen sus tra­
bajos se pasarán por esta Directiva 
para solicitar aquel trabajo que crean 
puedan desempeñar con mayor acier­
to. I-a solicitud verbal o por escrito 
la harán en el término de 4 días, a 
partir del día 4 en adelante, advir­
tiéndoles a dichos camaradas que 
serán atendidos en su petición, sin 
perjuicio de que después de hacer la 
petición, sea puesta a debate ente 
ios militantes del Partido para su 
aprobación o retro, y  caso de no ha­
cerlo serán expulsados del Partido.

Por 18 Directiva.— E l Secretario 
General, Pedro Segovia.
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A los camaradas de “Tierra,, y 
F. E. T. T., con toda cordialidad

En «1 número dos de nuestro colega Tierra aparece la siguiente orden:
«i.» Los Consejos obreros están obligados a mantener en todas las 

sindicales la idea del maximun de rendimiento en la producción.
2.° Los Consejos elegidos por los Sindicatos obreros obrarán siempre 

en consonancia con los propios sindicatos, de quienes dependerán exclusi­
vamente, siendo éstos de responsables de aquéllos.

3-° Para el buen funcionamiento administrativo de dichos Consejos 
estos estarán facultados para nombrar el personal que estimen necesario, 
dando conocimiento a sus propias organizaciones sindicales*.

Recordamos que la Delegación provincial de Reforma Agraria, se dirigió 
a los Consejos de Administración con fecha 30 de enero en la siguiente 
forma:

1.* Con *1 fin de «neniar a los Consejos de Administración de fincas 
Incautadas en la posición social que han de adoptar en los momentos revo­
lucionarios que vivimos y evitar algunas extralímítaciones que se han pro­
ducido por un exceso de atribuciones, pongo en su conocimiento lo sigi.iente:

1.* Que su misión queda reducida única y exclusivamente:
a) A dirigir la explotación de las fincas incautadas con el fin de obtener 

de ellas la mayor producción posible en bien de los obreros que las trabajan 
y de la economía nacional.

b) Administrar los bienes que en ellas existieren, ^ue deben estar deta­
lladamente inventariados, iin olvidar que todos ellos son propiedad del 
Estado.

2 °  Si bien todo Consejo de Administración ha de tener su o rig en  en el 
de los Sindicatos obreros locales por votación de los afiliados, una vez cons­
tituidos, pasan a depender única y  exclusivamente de esta Delegación, ate­
niéndose escrupulosamente a las normas por ella dictadas y a la cual han 
de dar cuenta de la gestión que realicen.

No obstante, los Sindicatos obreros podrán fiscalizar la labor del Conse­
jo, y  caso de creer la necesidad de modificarlo parcial o totalmente lo pon­
drán en conocimiento de la Delegación de Reforma Agraria por medio de 
escrito lógicamente razonado, la cual, si lo estima en justicia, procederá a la 
destitución del onsejo, notificándolo al Sindicato para que proceda a nom­
brar otro nuevo.

3.0 En forma alguna los Consejos de Administración pueden estar me­
diatizados ni directa ni indirectamente por Partidos políticos, Comités, Sin­
dicatos, Controles, Ayuntamientos j  otros organismos ajenos a esta Delega­
ción de Reforma Agraria.

Por otra parte, ellos tampoco podrán intervenir para nada en absoluto en 
los asuntos que competen a estos Organismos, teniendo que quedar bien 
definidas y separadas las misiones a realizar cada uno, como en la presente 
Orden quedan definidas las del Consejo de Administración.

4.0 Quedan incursos en responsabilidad los Consejos de Administra­
ción que no adapten a las expresadas órdenes.

2.* Esta Delegación ha visto en las cuentas presentadas por muchos 
Consejeros de Administración que sus miembros se han asignado un jornal 
diario que en ocasiones supera al de los obreros que trabajan la tierra aun­
que ellos no realizan las faenas de labor.

Este proceder abusivo no corresponde a las normas democráticas en que 
se basa la nueva España y las dadas por el Instituto de Reforma Agraria; 
por lo tanto, he de salir al paso de estos hechos notificando a todos los Con­
sejos de Administración de la provincia que todos sus cargos son gratuitos,
110 teniendo derecho a remuneración especial de ningún género.

Cada miembro del Consejo de Administración debe considerarse como 
un obrero de la explotación, ateniéndose al jornal que, como tal, le corres­
ponda, y únicamente uno de ellos, si las necesidades de la buena marcha 
administrativa de las fincas lo requieren y ha de dedicar la jornada a traba­
jos de oficina, percibirá por ello un jornal 110 superior al de los obreros 
que labran el campo.

E11 el caso que pudiera presentarse de precisar más de un individuo para 
los trabajos de oficina, dirección e inspección de las faenas del campo, de­
berá ponerse en conocimiento de esta Delegación ds Reforma Agraria por 
medio de escrito lógicamente razonado que demuestre los hechos que se 
expongan, la cual, previo estudio del caso, decidirá sobre el particular, 
autorizándolo o no.

Espera esta Delegación que todos los Consejos se adapten a estas nor­
mas sin que el interés de sus componentes, en la labor que les fué enco­
mendada por sus propios compañeros decaiga lo más mínimo.

Cuenca, 30 de Enero de 1937».
¿En qué quedamos? ¿Se obedecen las órdenes del Gobierno con disci­

plina o no?

Defiende tu tierra, campesino

Defiéndela contra los que se incautan de tu cosecha.
Es tuya y  nadie puede árrebatártela. S i las necesidades de la 

guerra obligan al Gobierno a disponer de tu trabajo de todo un año, 
el Ministro de Agricultura te pagará integramente lo que ese trabajo 
valga.

Los que se atribuyen facultades que el Gobierno de la República 
no les ha conferido, para asaltar ¡os campos de los modestos campesi­
nos, para arrebatarles la cosecha, para impedirles que dispongan de 
lo que es suyo. Los que hacen ésto a espaldas del Gobierno, sin acatar 
la disciplina del Frente Popular, esos no son antifascistas, aunque se 
escuden tras el carnet de una organización antifascista.

Esos son en nuestra retaguardia los colaboradores indirectos de 
los que asesinan niños y  mujeres en las calles de Madrid.

municüralerfas y cá­
cameos

Al ba rca  da Z á nca ra

Esta semana no hemos tenido más 
noticias de este cacique que la de 
haber hecho gran acupio de tila. Que 
le siente bien y especialmente que le 
enmiende la vista, pues cuando vie­
ne aquí no consigue ver recto.

Hasta la otra.

Bonlchas

Recibimos las quejas y lamentos 
de un labriego de este pueblo a quien 
unos sinvergüenzas, que se lla­
man coltclrvistas, de la localidad, le 
labraron un trozo de terreno sembra­
do de trigo y donde el honrado cam­
pesino ha podido cosechar unas 14 
fanegas de cereal

Sabemos que el desafuero obedece 
a móviles de rastrero politiqueo. El 
caso es una muestra más del caci­
queo de nuevo cuño que apunta en 
las aldeas de la provincia,

jHasta cuándo van a andar por 
ahi sueltos esos granujas que termi­
narán por hacer buenos a los fas­
cistas?

M ontalbo

El nuevo método para educación 
de desaprensivos caciques va dando 
ya sus frutos. Es indudable que la 
mayor parte de los nuevos vividores 
han bebido sus procedimientos en 
las mismas fuentes.

Como que los alcaldes que hasta 
la fecha han pasado por esta Sec­
ción, aún de pueblos tan distintos, 
obran tan de idéntica forma, que 
acusan ser alumnos de la misma es 
cuela.

Este monterilla de Montalbo, Rai­
mundo Pérez, alcalde, para desgracia 
de sus gobernados, es el dueño y se­
ñor de la villa, hasta el punto de que 
si bien no ha introducido en la Sala 
Consistorial el «Estraperto» como en 
los buenos tiempos de Papá Lerroux, 
es poique sus gobernados prefieren 
mejor otros juegos carteados, en que 
se juegan las pestañas con el bene­
plácito del señor a'calde, quien igno­
ramos si echará de vez en cuando su 
cuarto a espadas.

Y como en Montalbo todo es «eu­
foria», los obreros se mueren de 
hambre, sobre todo si son comunis­
tas y Raimundo sonríe cuando los 
caciques de izquierda les niegan tra­
bajo, aconsejándoles vayan al frente 
para mitigar el hambre.

Bien, Raimundo, o te corriges o te 
freímos.

V alparaíso  de A rr ib a

Tan pronto como supe de las que­
jas de mis camaradas del pueblo a 
quién dedico estas letras, supuse que 
se trataba de la iesurrección de algún 
antiguo cacique, de los de Primo de 
Rivera, de los del Somatén, de los 
que vienen emboscándose, desde la 
instauración del Régimen, enla pro­
fusa maraña de Partidos, sin otra fi­
nalidad que la de seguir dictando sus 
caciquerías, venenosas y criminales, 
como si el Régimen fuera cuestión de 
cambiar de nombre, como se cambia 
de casaca.

Uno de ellos, y bien caracterizado, 
es el Alcalde y Veterinario de Valpa­
raíso de Arriba, afiliado de Izquierda 
Republicana, a cuyo consecuente y 
disciplinado Partido no hace todo el 
honor que se merece, pues no solo 
opone dificultades para la constitu­
ción de un Radio Comunista; sino 
que trata despiadadamente a los obre­
ros revolucionarios, a los consecuen­
tes, a los que dieron siempre el pe­
cho y  la cara contra el tirano y el 
explotador.

Es necesario, como ya venimos 
diciendo en otros números, que los 
Partidos y  Organizaciones depuren 
los puestos de mando y  responsabi­
lidad si es que, honradamente, que­
remos organizamos y prepararnos 
para ganar la guerra y hacer la revo­
lución.

Leed1“muido Obran»

S E l que sepa luchar que luche, el que sep a organizar que orga- 

¿ h ic e  y el que sepa ayudar que ayude. ^
Ni un só lo  elem ento inactivo. La guerra tiene ocupaciones pa­

ta  todos: en el frente, en el taller, en la  fáb rica  y en el hospital.

L as mil tareas de los mom entos presentes han de cum plirse. 

Todos m ovilizados para g anar la  guerra.

N adie inactivo. Los contem pladores nos estorban. ¡Un puesto 

para cada hom bre y cada hom bre en su puestol

Lucio A BR IL .

CULTURA OBRERA
Recientemente se ha inaugurado en Valencia el primer Instituto Obrero. 

Como iniciación de la gran cruzada que nuestros hombres de Gobierno han 
de emprender para armar al artesano con la cultura que merece y necesita, 
ya han ocupado las Aulas del nuevo Centro DOS CENTENARES de obreros 
pertenecientes a las fábricas y talleres valencianos.

Nos decían unos camaradas Maestros conquenses, que se honraron al 
formar parte del Tribunal de ingreso, que habían encontrado entre los aspi­
rantes verdaderas inteligencias hasta aquella fecha dormidas o perdidas por 
y para el progreso nacional.

El Gobierno hubiera querido habrir una clase en cada centro de pobla 
ción obrera; llevar el espíritu de esta admirable creación hasta el último rin­
cón industrial o la más escondida granja agrícola. Ese hubiera sido su deseo. 
Las circunstancias del momento lo han impedido; pero tengan seguro los 
obreros españoles, que la razón y la utilid&d de tal legislación no será exclu­
siva de los compañeros valencianos; tengan la absoluta seguridad de que a 
todos habrán de alcanzar los beneficios de tal proyecto emancipador.

Para el obrero se han abierto las puertas de los Centros de cultura; 
puertas que tuvo hasta la fecha totalmente cerradas. Podría alguien argumen­
tarnos que en las entradas a los citados Centros nunca se montaron guardias 
que impidiesen la matricula a los hijos del trabajo. Podrían hasta recordar­
nos que desde algún tiempo se ha repetido en prensa y mitin que la ense­
ñanza en todos sus grados estaba al alcance del trabajador; pero nadie puede 
afirmarnos que alguna vez se le haya dicho al obrero: «Ahí tienes un jor­
nal decente, el que lu ganabas en la fábrica y  que seguirás percibiendo; pero, 
quedas exento de cumplir tus horas de trabajo en el taller a cambio de que 
estas mismas horas las destines a la asistencia regular a las clases del Insti­
tuto» .

¿Alguien, hasta ahora, eso les dijo?. Pues solo así puede capacitarse el 
obrero. Así dará Valencia los primeros títulos al proletariado que merezca 
esta distinción.

Los obreros españoles sin otros recursos que el jornal de su trabajo po­
drán llegan a Ingenieros industriales, a Peritos mecánicos o agrícolas. Po­
drán ser Arquitectos; Aparejadores etc. etc.

Los obreros podrán disponer en breve de una preparación científica que 
podrán ofrecer al mundo productor como hasta ahora ofrecieron y dieron el 
valor y la fuerza de sus brazos.

Ahora bien; puntualicemos unos fundamentos que pudieran, al no hacer­
lo, dar lugar a confusiones lamentables.

Los Institutos Obreros no tienden a expedir unos cuantos títulos más 
para que quien los ostente los ponga al servicio del capitalismo con el con­
sabido sacrificio constante de la clase trabajadora. No ha de hacer el Institu­
to obrero unos cuantos «señoritos» más, que olvidándose de que salieron de 
la masa proletaria formen parte de esa «legión» de priviligiados que sienten 
repugnancia al rozar sus anillos con el material de trabajo que lleva siempre 
en sus manos el obrero. Si esto fuese el Instituto no merecía la pena de lia. 
marse «creación» de un Gobierno revolucionario. No es este el origen de 
su nacimiento.

Esta institución plena de novedad y honradez persigue, a la vez que fa­
cilitar el camino del mérito al más humilde de los trabajadores, poner en ma­
nos del proletariado los medios para que se baste en la lucha sin ingerencias 
de corazones extraños Quiere llevar al taller y a la fábrica inteligencias her­
manas para que todo, desde el delicado roce del tiralíneas cuando sobre el 
papel trace el plano de la obra hasta los rudos golpes del martillo al moldear 
contra el yunque las piezas más toscas de ella, sea todo un ruido proletario; 
sea toda una armonía de latir corazones hermanos sin ninguna barrera que 
separe al intelectual del manual obrero.

Piensen en esto los futuros «Ingenieros». Piensen, que si traición es ya 
pensar que de los hombres que nacieron en el mismo suelo se han hecho 
dos castas que mutuamente se han odiado, sería más alta traición que los 
hombres que han sufrido juntos los horrores de la esclavitud en la misma 
fábrica y en la lucha misma, se vieran un día separados porque unos pocos 
se hubieran elevado con el sacrificio tremendo del mismo proletariado.

Olvidar esto, sería el más rotundo fracaso de la gran obra de este Gobier­
no bienhechor.

U. H. P.

El comunismo no arrebata a nadie la 
facultad de apropiarse de los productos 
sociales; no quita sino el poder de sojuz­
gar el trabajo de otro con ayuda de esta 
apropiación.

(Del manifiesto comunista de Mam y Engel.)

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Cuenca Roja. 14/3/1937.



C U E N C A  R O J A  .y-'} • -  ' * T-;. c-- i ■ ?••* t 3

Que nadie diga: <la cuestión es salvar la vida> porque ésto es mie­
do y  el miedo en éstos momentos es traición. Y la traición se 
paga con la vida misma.

B A C H E S
Con motivo de un viaje a Valencia he tenido que recorrer algunas de 

las carreteras, que unen a Cuenca con la Capital levantina Gran parte de las 
provinciales conquenses han sacudido sin piedad y con peligro de su inte­
gridad al vehículo, a consecuencia, de los numerosos baches que como bo 
Cas hambrientas ansian engullir la piedra machacada que espera, no se por 
cuanto tiempo, ocupando paseos, cunetas y caballeros, su adecuado empleo.

Por el camino hablo con el camarada que conduce el coche acerca de 
las posibilidades y peligros de un ataque de la aviación enemiga. Me tran 
quiliza diciendo que no hay riesgo alguno, que a él le han asegurado, perso­
nas que saben mucho de eso, que sobre Cuenca hay unos baches que el 
avión que entre en ellos se precipitará en las hoces En vista de que el ca­
melo ya es articulo de fé, callo. Por lo visto este compañero no los ha visto 
volar o se ha creído en la obligación de olvidarlo.

Pueblo de paso en la ruta que sigo, es, una cabeza de partido donde me 
detengo unos minutos. Tomo café en unión de varios compañeros en un 
amplio local social. En las lunas, que decoran los entrepaños, aparece un 
anuncio de la Directiva en gruesos caracteres, exigiendo el pago de cuotas 
a los afiliados, bajo pena de expulsión inmediata Pregunto la causa de tener 
que recurrir a tan enérgico procedimiento y me la explican con una claridad 
meridiana.

Antes, perseguidos y todo, quitándonos el pan de la boca, cotizábamos, 
con más o menos retraso, pero cotizábamos, hoy que pueden más que nun 
ca y que tenemos afiliados con cierto desahogo económico, ni pagan los que 
pueden, ni los que dicen que no pueden y antes podian. Esto es una ver­
güenza, como los tienen vueltos a todos. Nada dije a ellos; pero para mis 
adentros, repetí una vez más, que la vergüenza y la traición era la de haber 
admitido en las organizaciones sindicales y en los partidos a hombres que a 
nadie pueden engañar.

En la bella ciudad del Conquistador, tuve ocasión de saiudar un castella­
no viejo, querido campañero, verdadero hermano espiritual mío. Le hallé 
apesadumbrado y enfermo. Me refirió las causas de sus penas, su hogar 
deshecho, totalmente deshecho; sus dos hermanos, compañeros míos tam­
bién cayeron heridos por el plomo fascista y fueron conducidos cada uno 
a un hospital de... los que dicen son de sangre. Uno murió inopinadamente; 
no estaba grave y sin embargo murió; tal vez muriera del corazón, ¡es una 
enfermedad tan corriente y  tan cómoda para los demás! El otro murió tam­
bién; había perdido sangre, la herida fué de suerte, pero como tenía que 
estar postrado— un olvido cualquiera lo tiene—no recordaron que tenía que 
alimentarse y claro... pasó a mejor vida Lo que empezaron los fascistas 
voluntariamente, lo terminaron contra su deseo unas caritativas damas, que 
sintieron de repente un gran amor por los caídos.

Al penetrar, en un comedor de modesto restaurant, veo a otro camarada 
madrileño que lleva antebrazo y  mano derechos vendados. Una bala dum 
dum hubo de rozarle sólamente, a cuya circunstancia debe el que conserve 
dicha extremidad, aunque destrozada. También habla de las enfermeras. Su 
frase es tajante, la transcribo por si puede prestar algún servicio.

A la mayoría—dice— les preocupa más la bata y la toca, que el conoci­
miento de su profesión; les preocupan más los leves que los gravas; les 
preocupa más la comida de ellas, que el alimento nuestro, y lo peor as que 
nadie las corrija Frunce «I ceño, baja la mirada y tras unos minutos de s i­
lencio exclama:— ¡Cuantos compañeros de conocida filiación izquierdista, 
de inmaculada vida revolucionaria, han caído por haberles dado agua antes 
de eliminar el cloroformo!

Terminamos nuestra comida, nos separamos con la expresión del deseo 
leal de que la suerte nos sea propicia, y  mientras recorro a buen paso la 
calle de San Vicente, voy catalogando los hechos que he tropezado, que son 
bastantes más de los referidos.

Baches de carretera, baches de aire, baches de interés, baches de previ­
sión, baches de ignorancia, baches de estupidez, baches de traición, baches 
de maldad, baches... bueno, para qué continuar. El hecho de que aún 
pueda seguir actuando el Gobierno, paréceme más bien cosa de prodigio 
que natural, a pesar de todas las criticas de muchos bachistas.

Antonio HERNANDEZ

«Hoy no ha; más programa revolucionario que el del 

Partido Cor. unista, que siendo marxista y leninista 

adapta siempre su táctica y estrategia a las condicio­

nes de la realidad. T od o aquel que en estos momen­

tos plantee :o n  frases rimbombantes, posiciones que no 

corresponden a la realidad se estrellará contra las

- dificultades; y lo malo no es que se estrelle.él sino 

: ..que se estrellará la causa que a todos nos es común».

i.-\ i,-, ..••• (Del informe del cam arada Jo sé  Dfaz, anle el Pleno 

'.i r. i. ; ampliado del Com ité Central del Partido Com unista)

-D onde qu iera qu e luches, da  la cara, cam arad a . A d e­
m ás d e  ser  d e  hom bres, es d e  sabios; pues d e  esp a ld asr ni 
ves p ara  prevenirte, ni h aces  p ara  vencer.

A  los Radios
Compañeros: Después de los acuer­

dos y resoluciones emanadas del pie 
no ampliado de nuestro Comité Cen­
tral, hemos adquirido grandes expe­
riencias que como militantes del Par­
tido Comunista y baio la bandera de 
Lenín y Stalín, tenemos que poner 
rápidamente en práctica.

Nuestro Partido, aprueba en toda 
la línea la consigna del Comité Cen­
tral, de apoyar y reforzar el Frente 
Popular, y para eso, vosotros teneis 
que tomar resoluciones dentro del 
Partido y hacerlas valer en las Asam­
bleas de Sindicatos.

Tenéis que formar las fracciones 
sindicales; y  por medio de ellas de- 
fendender las vitales cuestiones, apo­
yándose en el Decreto del 7 de Octu­
bre dado por el Ministro de Agricul­
tura, camarada Uribe.

Respeto para los pequeños propie­
tarios y arrendatarios, a éstos no solo 
no puede coaccionarse para que in ­
gresen en la colectividad, éstos que­
dan en poder Je  sus tierras disfru­
tándolas amparados por el Gobierno 
y  ayudados y defendidos por los Co­
munistas.

Las tierras incautadas a los gran­
des terratenientes y latifundistas que 
han pasado a poder del Estado y 
este y las entregó en usufructo a los 
campesinos, a los braceros. Son éstas 
las que si lo acuerda la organización 
reunida, y  con aprobación por ma­
yoría pueden colectivizarse; no de 
otra forma ha de implantarse la co­
lectividad.

Las fracciones sindicales trabaja­
rán sobre las siguientes normas. Hay 
que propugnar para que se acuerde, 
defendido por nosotros, exigir al 
Gobierno la creación de Brigada de 
retaguardia para en cualquier mo­
mento estén disponibles a las órde­
nes del Estado. Hay que acordar 
también en las Asambleas, el mando 
único, un mando único central que 
tenga la máxima autoridad en todos 
los jefes de todos los sectores di lu­
cha.

Creación de una potente industria 
de guerra; pues teniendo dentro de 
•a zona leal grandes fábricas, mate­
rias primas y hombres, éstos no pue­
den estar inactivos, ni nuestra indus­
tria paralizada. Hay que confiar en 
nuestras propias fuerzas solamente.

Formación de las Brigadas de cho­
que entre los campesinos y obreros 
agrícolas, siendo los comunistas los 
primeros en crear dichas brigadas 
para estimular a los demás, trabajan­
do, incluso horas extraordinarias, 
con el mismo jornal.

Estamos en los momentos de sa­
crificios y no de beneficios.

Exigir la construcción de fortifica­
ciones en las zonas que hagan falta, 
y para esto también hemos de ser 
los primeros.

Educación militar a la salida del 
trabajo; todos tenemos deber de co­
nocer la instrucción militar y prac­
ticarla

Camaradas: Rápidamente formaréis 
la fracción Sindical con todos los 
compañeros del PBrtido.

Organizar á los campesinos y ayu­
darles en sus problemas sociales, 
es labor de guerra de todo mi- 
litante del partido.___________

Saludos comunistas.- 
rio Sindical.

- E l  Secreta-

Cuenca, 1 1  Marzo 1937.

Recibimos de un 
herido

Camarada director de CUENCA 
ROJA. Salud.

Te agradeceré des cabida a estas 
líneas en el semanario de tu direc­
ción para bien de la causa, esperan­
do sea atendida mi demanda.

Hoy es uno de los días en que la 
alegría y  la emoción ha embargado a 
todos cuantos nos hallamos en este 
hospital de Cuenca, curándonos de 
las heridas recibidas en el frente al 
luchar contra la canalla fascista.

Hoy nos encontramos sorprendi­
dos por una grata visita. Unas com­
pañeras traen unos paquetes debajo 
del brazo, y al abrirlos, quedan ante 
nuestra vista infinidad de prendas 
interiores con que nos obsequian. 
¿Quién los envía?, preguntamos, y al 
oir su contestación, es cuando nos 
embarga a todos la emoción. Nos 
envían esto los camaradas carteros 
de Cuenca y su provincia, los que 
en el régimen dictatorial trabajaban 
todo el día, con agua y frío en el in­
vierno, e insolaciones a causa del 
calor en el verano, para ganar un 
mísero jornal, con el cual no tenían 
ni para cubrir sus más perentorias 
necesidades.

Y estos hombres, estos camaradas 
nuestros, tienen que ser los que den 
ejemplo, sacrificándose por sus her­
manos caídos en el Frente, ¿qué pen­
sarán al leer esto ciertos sectores, los 
que podían hacer esto y  más, y  sin 
ningún sacrificio?

Bien por el cuerpo de carteros de 
Cuenca y su provincia, nunca olvi­
daremos vuestro gesto, en estas ho­
ras de sacrificio.

Camaradas, en nombre de todos 
cuantos nos encontramos en este 
Hospital os damos las gracias por la 
gesta que habéis tenido, al tenernos 
en vuestra memoria.

Con un saludo revolucionario que­
da vuestro y de la causa

Ricardo MORENO.
Hospital Provincial de Cuenca

Rogamos
A los camaradas de los Radios y a 

cuantos suscriptores tengan que co­
municarse con nosotros por escrito, 
dirijan sus cartas con absoluta clari­
dad a «Redacción de Cuenca Roja>, 
Doctor Chirino 6, 2 .°

Es conveniente por nuestros co 
rresponsales no confundan la direc­
ción de las cartas, nuestra Redacción 
con el Comité Privincial del Partido 
Comunista, ni con ningún otro orga­
nismo. Insistimos es preciso dirigirlo 
a «Redacción de «Cuenca Roja», Doc­
tor Chirino, 6 > para todos los asuntos 
relacionados con el periódico.

Aviso
Se pone en conocimiento de todos 

los afiliados al Radio Local, a aque­
llos que tenían carnets del pasado 
año, y los que hayan dado de alta 
el presente, que el que no recoja el 
carnet del año en curso, en los días 
que quedan del mes de marzo, se­
rán dados de baja sin otro trámite.

El Comité del Radio

Delegación de reclu­
tamiento de Milicias 

Voluntarias
C U E N C A

Camaradas: Esta Delegación pone 
en conocimiento de todos los ciuda­
danos antifascistas de Cuenca y su 
provincia, y muy particularmente 
toda la juventud trabajadora, que en 
ésta existe una oficina de informa­
ción y reclutamiento para lo cual tie­
ne conferida autoridad por el delega­
do regional nombrado por el Minis­
terio de la Guerra.

Todos los trabajadores e intelec­
tuales de Cuenca y su provincia, 
amantes de la libertad, cultura y tra­
bajo, toda la masa antifascista y  de­
mócrata que no esté comprendida en 
las quintas del 32 al 36, tienen un 
puesto en estas milicias que, a las 
órdenes del Gobierno del Frente Po­
pular, combatirán por alcanzar una 
España próspera y feliz.

Trabajadores, intelectuales, anti­
fascistas, la República te llama, la 
causa te necesita.

Para aplastar la reacción jesuítica 
y caciquil enrólate en las milicias 
voluntarias d e 1 Ministerie de la 
Guerra.

¡Viva la República democrática!
¡Viva el Ejército Regular!
Saludos antifascista.— La Delega­

ción.
Nota.—Se advierte que los milicia­

nos no podrán ser menores de 18 
años ni exceder de los 45.

SE INTERESA
el paradero de la  refugiada de 
guerra N atalia Sánchez D om ín­
guez y sus h ijos Eulogio, Manuel, 
V ictoriano y F ran cisco  Sánchez 
Sánch ez, que fueron evacuados de 
Madrid el día 9 de noviem bre pa­
sado y son vecinos de N avalm o- 
ral de la M ata. N oticias al S o c o ­
rro R ojo  In ternacion al de Cuenca.

De interés para lis alumnos óe seisnla 
enseñanza

F.n virtud de Orden telegráfica del 
Subsecretario del Ministerio de Ins­
trucción Pública y Bellas Artes, los 
alumnos que hubieran aprobado el 
examen de ingreso en la convocato­
ria celebrada en el mes actual (mar­
zo), podrán verificar la matricula por 
enseñanza oficial hasta el dia 25 de 
los corrientes.

Libros de Actas, Cuentas 
y  de Socios - Recibos, 
Cartas y  Sobres - Re­
glam entos, Carnets, etc.

en la 

Calderón de la Barca, 12 y 14 

C U E N C A

Continúa abierta la suscripción 
pro - KOMSOMOL en los Ami­

gos de la Unión Soviética. 
Lector: contribuye con tu ayuda. 

Calderón de la Barca, 21 2.°
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^G A N ^D EL

POR CADA FUSIL, DIEZ LIBROS
No por hacer política, sino por el legítimo orgullo que produce en tojos 

los que al Frente l’opul.ir pertenecemos al vernos representados por quien 
de manera tan digna Je  aplauso defiende la cultura española, debernos los 

C'üiiunistas divulgar a los cuatro vientos lo que significa el presupuesto de 
cultura.

Hoy que, contra nuestra voluntad, nos vemos obligados a inveitir canti­
dades enormes en armamentos nuestro Ministro de Instrucción I’ úbüca lanza 
V realiza la consigna: POR CAI)A M SIL, DIEZ LIBROS. Cada conquista que 
se consiga gracias al valor y heroísmo de nuestros camaradas de la linea de 
fuego ,  conquista que nos vemos obligados a imponer por la fuerza; gracias 
a la acertada dirección de la Instrucción Pública, tendrá su compensación en 
otras conquistas igualmente eficaces, pero más permanentes, llevadas a cabo 
p«-r los milicianos de la cultura que son hoy todos los Maestros de la España 
leal. V conste que yo al decir Maestros, incluyo en esta categoría a cuantos 
a enseñanza se dedican. Esas conquistas serán de conciencias honradas for­
madas y modeladas para caminar por sendas de más amplios horizontes que 
lo^quea nosotros nos impuso una escuela de infierno y palmetazo.

Ilav contrastes que por si solos hablan más claro que cuantos artículos 
y conferencias puedan hacerse. Mientras en el terreno de los facciosos se 
obsequia a los combatientes con las colillas de los cigarros y pitillos que fu­
man durante sus juergas los militares de cabaret, aderezadas con microbios 
de lupanar; en la España nuestra, se colocan Bibliotecas en la línea de fuego, 
que a la vez que instruyen hacen sedante y agradable el descanso de la lucha'

Nuestros soldados no tienen a su espalda extranjeros que les amenacen 
y denigren, sino Maestros que al par que héroes Ies hacen cultos

Hay más ¿Que dirán los que se ven obligados a dejar el plato de un día. 
para que otros puedan comer algo, ante los SIETE MILLONES de pesetas 
que se dedican por el Frente Popular para alimento sano y abundante, desti" 
nado a los hijos de los combatientes y  trabajadores de la retaguarda?

Creemos suficientemente elocuentes los datos aportados someramente pa- 
r i hacer resaltar el temple de los hombres que nos gobiernan y su preocu­
pación por la cultura, pues en tanto nuestros enemigos queman las Biolio- 
tecas que encuentran a su paso, las cantidades destinadas para Instrucción 
l ’ública rebasan en nuestro presupuesto 1-A.S TKl'S CUARTAS PAUTES DE 
I.A TOTALIDAD.

Antonio ALMENDROS.

Reflexiones 
pueblerinas

Escucha campesino. Ya sé que es- 
t.is cansado. Sé también que tu in­
teligencia no está todo lo cultivada 
que debiera «star, alguien tenía ínte­
res que así estuviera para mejor do 
minarte.

E-cucha: Vamos a dialogar tú y 
yo, y como yo no puedo emplear 
otro lenguaje que el que tú tienes 
me comprenderás fácilmente.

Hablemos de la guerra. Si: de la 
gueira. Parece que noto er. tu c ra 
tp!e preleí las otro teína. ¿No es ver­
il.ul? Escúchame o imarada. Yo te 
.i go esto que es interesante para ti, 
lu es para todos los trabajadores.

i¡ie va lias hecho muchos sicrili- 
eiosr l.o sé también, lo sabemos to- 
k¡.‘-: hay que hacer más; si menester 
: e:.i, muchos más; los que sean ne- 
ee-a. ios para ganar la guerra. ¿'Jue 
h ty, piensas, quienes procuran no
h.ieer ninguno y algunos deshacen 
l< *s demás; también lo salnm >s, a 
t'o s  los cazaremos; ya veras como 
los cazamos V los trataremos como 
se merecen. Piensa un poco Inicia 
aíras, acuérdate de la vida que has 
llevado hasta ahora, de la que llevas 
aún. Si no por ti, piensa en tus hijos 
y ha?lo por ellos, si nuestros padres 
¡o hubieran hecho no lo tendeamos 
que hacer nosotros ahora ¿No re­
cuerdas las penas que sentías cuan­
do veias a tus hijos semidescal- 
zos y semidesnudos pasar fatigas 
desde la infancia para ayudar a la 
casa por ser tu jornal insuficiente 
para ello? ¿No recuerdas los dias que 
han pasado de invierno en la madera 
a las orillas de los ríos con sus tres
o cuatro años de edad... mientras los 
hijos de los que comían a tu cosía
o los de los que sus padres tenían 
un jornal decente, irse a los Col«- 
gios bien abrigados a adquirir una 
cultura que a los tuyos Jes estaba 
vedada por varias causas?

iv s-

Recuerda que tus hijas también 
muy jóvenes, tení an que sufrir las 
humillaciones de un servilismo obli­
gado, con señoritas histéricas o bea­
tas roñosas, que a veces tenian hijos 
degenerados que aprovechan de su 
inocencia para debitarse con su car­
ne joven.

Hay que aniquilar todo esto, ca­
marada. Y ganando la guerra todo 
esto termina, debes creerlo; debes 
estar convencido de que esto es cier­
to. Pero piensa que los que tenían 
estos privilegios tienen interés en 
conservarlos y otros como ellos de 
otras naciones les ayudan, disponen 
de elementos de guerra potentes.

Trabajadores de la construcción: Resíaurais aceras y 
fachadas, levantais edificios que pueden ser derribados 
por la aviación facciosa. Meditad si no sería más racional 
construir refugios contra esos posibles ataques.

Nuestra labor de 
proselitismo

l'ara e>t«>* mementos en que tanto 
se cacarea, se había mu ce>ar, se 
preparan facturas y se acusa a! 
Partido Comunista, de hacer labor de 
pruselitisrno, es muy C'-nveniente re­
saltar la conducta de nuestros hom­
bre*.

Se nos acusa Je  hacer política 
cuando se sabe que nuestros efecti­
vos se centuplican, más que por 
nuestras pn>paj¿and.is, por el ejem­
plo y conducta de nuestros hombres; 
y si hacer política es dar el pecho 
como los bravos en las trincheras, 
dejar girones de nuestra carne y iros 
de sanare comunista en los trentes, 
entonces confesamos que der>de el 
principio de )a sublevación fascista 
estamos haciendo política.

A continuación damos lisia deta­
llada de nuestras victimas, pertene­
cientes al Kudio local.

M l’ ERTOS
Juan Joaquín Alfonso,
Julio Fuero Muñoz.
Arturo Vergara.
Félix (-humillas Cava.
Germán Rodríguez (guardia de
Asalto).

HERIDOS

Fe)ipe González Gil (Conejo), sar­
gento de ametralladoras de la j\  Bri­
gada Mixta y excelente antítanquísta.

José Esté vez Péiez, comisario po­
lítico de la Compañía de Ametralla­
doras.

Clemente Alegre, hospitalizado en 
Valencia.

Acabemos con el sectarismo que 
entorpece la unidad de toda la 

juventud laboriosa

Nosotros con nuestro esfuerzo tam­
bién los tenemos. Tenemos que ga­
nar la guerra para aplastar a quienes 
te han tenido subyugado y ha vivido 
a tu costa. Si para ello hay que su­
frir privaciones y pasar fatigas se 
pasan, tenemos que procurar que 
nada falte a los que están en los 
frentes y tamb:én estar dispuestos en 
cualquier momento a la llamada del 
Gobierno para crear el Kjército fuerle 
y disciplinado, convencidos de que 
esto acelerará li victoria y con ella 
la emancipación de todos los traba 
jadores en general,
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No existe razón alguna para que 
el sectarismo se imponga en algunas 
organizaciones politicas y sindicales.

El sectarismo es un vicio muy arrai­
gado y sin curarnos de él, dilieilmen- 
te podremos resolver la tarea empren­
dida y que las Juventudes Socialistas 
l'niticadas nos hemos encomendado, 
luchando por la unidad de toda la 
Juventud.

Actualmente, el stetarismo o fana­
tismo, impide realizar, ante todo, 
nuesiro mavor deseo: GANAR 1..A 
GL'EUKA CON LA MÁXIMA RA­
PIDEZ.

Elementos sectarios se encuentran 
en todas las organizaciones; ¡elimi 
némosies!. Es indispensable que vi­
gilemos a todos aquellos que aún no 
con mala intención, pero si incons­
cientemente, se producen en asam­
bleas, comités u otros lugares, en 
sentido paitidista. Ello, en estos ins­
tantes,—los más difíciles —no es to­
lerable, y como nace en sujetos que 
regularmente han lerdo mucho, y por 
tanto, gozan de fácil expresión, indu­
cen, valiéndose de tal resortt a tomar 
acuerdos que llegan en muchos ca­
sos a ser monstruosidades.

Otras veces, no es necesario que 
el sectario hable para convencer, por­
que ocupando cargos de responsabi­
lidad. obran por su cuanta y razón, 
y  llevados de ese espíritu «personal e 
intransferible», realizan actos, dispo­
nen, mandan, y con todo el cariño 
que digan poseer para «su partido»
o para «su organización, han causa 
do en uno u otro sector daños irrepa 
rabies, que van hoy contra la unidad 
del Frente Popular, que es el triunfo 
do esta guerra.

Hay que terminar con éstos; que 
todo joven trabajador,—en vanguar­
dia o retaguardia—donde se encuen­
tre, se constituya en vigilante perma­
nente para descubrir al sectario, 
a l p a rt id is ta . No les dejem os 
obrar,— ni aún rechistar— porque 
d : lo contrario o ésta guerra no se 
acabaría nunca o terminaría (¡qué res­
ponsabilidad tan grande ante el pro­
letariado mundial.'; con la victoria del 
fascismo.

Vigilemos bien y, si es certera 
nuestra vigilancia, obremos en con­

Como llovido del cielo
D IJE  YO a l principio d e  la  insurrección qu e la incautación d e  las fábricas y 

talleres era  adm isib le en e l ca so  d e aban don o d e éstos por sus prop ietarios ; pero  
dije, adem ás, que la incautación de los centros d e  producción en que sus propie­
tarios no se  hubiesen fugado só lo  podía fav orecer  a  estos , por cuanto la incauta* 
ción im plicaba e l d eber  d e  los obreros a com patir las dificultades industriales y 
econ óm icas que d e  la guerra habían  d e  derivarse. L as  incautaciones, qu e no im­
plican m ás que una situación provisoria, qu e una cosa  desd ibu jada y confusa, a l­
canzan ah o ra  dos ob jetivos : llenar a los obreros  d e  qu ebrad eros  d e cab eza  y dat  
a  los países capitalistas la sensación  d e  qu e rea lizam os una revolución socia l que 
apen as h em os iniciado y que, a l  p aso  que s e  an da, a  lo m ejor qu eda p or  realizar...

P ero  h abrem os  h ech o  lo bastan te p ara  en a jen am os e l  auxilio d e  los países 
que nos lo habían  d e  prestar; en  prim er lugar, porqu e los g en era les  tra idores se  
qu edaron  con todas las a rm as  y el G obierno d e  la R epública sin m ed ios p ara  fa ­
bricarlas, y, en  segundo, p orqu e la consciencia d el ap o y o  a  los facc iosos  había  
d e  im pulsarnos a  nosotros a  asegu rarn os la sim patía y la ayu da sincera d e los 
p u e b l o s  que viven en dem ocracia .

»’ J .  P E  I R  Ó
De «Política» • Ministro del Gobierno actual

: - . - . C. N. T.

secuencia contra ese lipo seudofas- 
cista. Asi nhtendremos algo enorme, 
algo preciso, tiulo lo necesario para 
ganar la guerra: I.A I'NION L>E TO­
DA l.A J l VENTri), que es base de 
nuestra victoria.

V es precisamente toda la juventud 
antifascista la que tiene que dar el 
ejemplo y dejar a un lado toda cam­
paña partidista, pertenezca o no a 
determinadas organizaciones sindica­
les o políticas. Por encima de todo 
haj- que robustecer cada día, cada 
hora, cada minuto, la unidad del pue­
blo antifascista, la unidad dal Frente 
Popular.

La Juventud española for nada 
por nuestros 300,000 militantes debe 
estar alejada de los que resquebrajen 
la unidad del Frente Popular. Con­
trariamente, apoyar con todas sus 
fuezas a quien fortalezca esa unidad, 
porque sabe que r.olo así no serán 
estériles sus terribles sacrificios de 
hoy.

¡Unámonos!
Si conseguimos estrechar los lazos, 

acelerar el paso hacia la organiza­
ción única de la juventud, tendre­
mos una mayor autoridad para re­
clamar de la juventud progresiva de 
Europa, la ayuda directa y eficaz que 
precisamos; tendremos un derecho 
indiscutible a requerir de todas las 
fuerzas juveniles internacionales la 
misma actitud comprensiva y eficaz 
de nuestra gloriosa Internacional Ju ­
venil Comunista.

¡Ah!, entonces, del fondo de nues­
tra juventud, saliendo de nuestros 
frentes, de nuestros barcos, de nues­
tra aviación, de las fábricas y del 
campo, de todas las organizaciones 
juveniles cualquiera que sea su ten­
dencia; de los pechos de toda esta 
nueva generación heroica audaz y 
culta que está naciendo, un sólo 
grito:

¡ lo d o s  por la A  lianza nacional de 
la juventudl

i Todos por la organización única 
de la nueva generación española que 
quiere ser Ubre y  culta!

MARCOS 
Secretario de Organización 
Provincial d e  las J .  S . U* 

de Cuenca.

A quien 
c o r r e s p o n d a

Notificamos que a las dos y  me­
dia de la mañana del día 10 del co- 
rriente el capitán de Aviación de Vi- 
llamayor de Santiago, Francisco So- 
lán, hombre ya célebre en la contor­
nada por las persecuciones de que 
hace objeto a socialistas y  comunis­
tas, pistola en mano con algunos de 
sus hombres, obligó a subir a un ca­
mión a los Guardias municipales de 
la localidad, amenazando de muerte 
al alcalde, Elias Díaz, destacado y an­
tiguo militante de la U. G. T. y  del 
Partido Comunista, a fin de que ocu­
pase una plaza en el vehículo.

El susodicho capitán y los forza­
dos a viajar, guardias y alcalde, po­
drán hablar de los ñnes del paaeito 
propuesto.

¿Hasta cuándo van a durar los des­
manes de los incontrolados, aunque 
sean capitanes?

IM PR EN TA  C O N Q U E N S E  
C alderón de la  B arca , 12 y 14
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